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ik flCADEMIÁ GALLEGA 
L a observación ha hecho repa­

rar que cuando se quiere sacar de 
un cestillo una cereza, viene en 
pos de la apresada un racimo de 
el las prendidas enredadamente 
por sus tersos rabillos. 

Así nosotros, que al iniciar la 
serie de estos artículos nos propu­
simos ocuparnos en cosas de hay, 
nos enredamos á nuestra Tez y 
por la ilación de las ideas y la 
concatenación de los sucesos, hu­
bimos de referirnos al ayer. 

Retrogrademos, pues, y conti­
nuemos haciendo historia para 
llegar en tiempo oportuno al pre­
sente y poder vaticinar algo res­
pecto á i o futuro, porque conoce­
dores de los hombres y de las co­
sas, hecho un profundo estudio y 
aleccionados por la práctica, te­
nemos la persuasión de que, sin 
equivocarnos, habremos de poder 
predecir lo que todavía no ha pa­
sado, pero que pasará conforme á 
nuestros vaticinios, sin temor á 
desacreditarnos como profetas. 

E n otras muchas cosas hemos 
acertado, y los que entonces nos 
tacharon de ilusos y de pesimis­
tas, ahora no podrán por menos 
de darnos ]a razón, si bien no la 
manifiestan, sino que la piensan 
con esa zorrería característica de 
c iertos caracteres atrabiliarios 
que se dió en decir que son el dis-
tinti o del genial gallego, apre­
ciación que desmentimos y recha­
zamos para la generalidad: nos­
otros somos gallegos, y no somos 
zorros, y como nosotros hay miles 
de ciudadanos en esta nuestra 
región. 

¡Ojalá no fuéramos á veces tan 
abieitamente confiados!... 

¡Qué importa! 

E r a el año 1894. 
Aun no se cumpliera el primer 

aniversario de aquel gran movi­
miento popular originado por una 
de esas grandes injusticias que 
los gobiernos suelen cometer con 
unos pueblos para favorecer á 
otros. 

U n decreto arrebatara á Grali-
cia su legendaria Capitalidad mi­
litar, y la Coruña, siempre gran­
de y siempre noble, mal que la 
juzguen pasioncillas envidiosas, 
tomara el nombre de Galicia, y 
para defender los conculcados de­
rechos de la región, creara aque­
lla famosísima Junta de Defensa y 
Resistencia, que trajo á mal traer 
al Gobierno que presidía el señor 
Sagasta y del que era Ministro 
de la Guerra el general López 
Domínguez. 

E n aquel año de 1894, indivi­
duos que se habían identificado 
con los intereses de Galicia y que 
temían que un nuevo atropello 
viniera á engrosar el sinnúmero 
de los ya recibidos, concibieron la 
idea de crear la ACADEMIA GA­
LLEGA, que, bien organizada, ha­
bría de ser el origen de otras ins­
tituciones patrióticas que dieran 
al país gallego personalidad pro­
pia para ir, poco á poco, conquis­
tando todas aquellas prerrogati­
vas inherentes á las comarcas que 
persiguen su mayor progreso y 
que quieren hacer con todas sús 
análogas un lazo de unión fuerte 
é indisoluble,para en épocas anor­
males poder contrarrestar con la 
fuerza de la razón los abusos de 
la razón de la fuerza. 

Enamorados de la idea, se tra­
bajó por todos para su logro; in» 
vitóse á personalidades importan­
tes de la región, y éstas, secun­
dando el proyecto de un modo 

entusiasta, adhiriéronse al pensa­
miento, confiando su representa­
ción á los amigos que en la Co­
ruña residían. 

Celebráronse sesiones en el sa­
lón de actos de la Diputación 
provincial, galantemente cedido; 
nombróse una Comisión gestora, 
redactóse un reglamento reñida­
mente discutido y al fin aproba­
do; formóse una lista para la Jun­
ta Directiva, y al estar á punto 
de ser votada, el puñal de Bruto 
salió de su vaina y asestó mortíif 
fero golpe por la espalda á la ce­
sárea Academia... 

¿Quién fué Bruto? 
¿Quiénes sus secuaces? 
¿A qué obedeció la conspira­

ción? 
Nosotros lo sabemos; nosotros 

lo podríamos decir; nosotros, me­
jor que nadie, estamos en condi­
ciones de correr el velo.., Pero no 
lo haremos. 

Tendríamos que minar los ci­
mientos de algunos pedestales so­
bre los que se yerguen estátuas 
venerabas, aunque no venerables, 
y no queremos oficiar de demole­
dores. 

Ni queremos tampoco ejercer el 
despreciable cometido del delator. 

Si lo hiciéramos, tendríamos 
por necesidad que descender al 
personalismo, y precisamente esto 
es lo que rehuimos, porque el par­
ticularizar ciertas cuestiones, es 
rebajar y empequeñecer las ideas, 
que si bien no realizadas en de­
terminado período, pueden ger­
minar en otro, lo que no podría 
ser si se les diese, con la publicó 
dad de personalidades que aun 
pueden ser susceptibles de arre, 
pentimiento, el golpe de gracia^ 

Nuestra conducta en este sen. 
tido es de prudencia, no de temor 
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y bien demostramos en los artícu­
los que venimos insertando, que 
no tenemos miedo á nada ni á 
nadie; ni lo hemos sentido, ni lo 
habremos de sentir. Conste. 

¡La Academia murió! 
^Tuvimos el triste privilegio de 
asistir á su sepelio. 

Tuando hemos sido los últimos 
en arrojar sobre su tumba el pu­
ñado de tierra fervorosamente 
besado por nufstros labios, un 
gemido de congoja se escapó de 
nuestra garganta y lágrimas can­
dentes rodarón por nuestras me-
gillas... E l corazón nos dolía. 

¡Con aquel cadáver se enterra­
ba una de las ilu-dones más gra­
tas y más grandes de nuestra 
vida! 

¿Mataron á la naciente Acade­
mia los egoísmos? ¿La asesinaron 
las ambiciones? ¿Dió al traste con 
ella la falta de franqueza ó aque­
lla zorrería de que al principio 
hablamos? ¿Sí? ¿Nó? 

Adivínelo quien quiera: lo cier­
to es que aquel hermoso desper­
tar de Gralicia fué sólo para vol­
ver á su letal sopor, y ya podemos 
de nuevo llamar al patriotismo 
de aquellos á quienes apelamos, 
seguros de que nos contestarán, 
y con razón sobrada, con el silen­
cio, que no hay quien á sabien­
das se llame segunda vez á en­
gaño. 

Y ved á Galicia nuevamente 
abandonada por sus hijos, dando 
lugar á que los que no la conocen 
hagan, por culpa de aquellos, 
cuanto en voluntad les , venga 
para no dejarla vivir como á vi-
vit tiene indiscutible derecho. 

Basta por hoy. L a historia que 
venimos relatando consta de mu­
chos capítulos. 

Y a los iremos escribiendo has­
ta darla completa. 

' i A l í r e d o B r a ñ a s I 
Galicia gime de nuevo. 
Ha perdido otro de sus h'.jos iiustres. 
¡Alfredo Bri.ñas ha bája lo al sepulcro! 
Aquellas cátedras donde ^onaunic^ba á 

sus alumnos la ciencia q le en su cerebro 
atesoraba; aquellas tribunas desde las que 
arrebataba con la elocuencia ie sú frase, 
unas y otras, ya no se honrarán con tan 
conspicuo catedrático y orador tan dis­
tinguido. 

Y aquella voz de arranques ora senti-
mentales, orarenérgieo^, ya no vibrará 
con sus ondulaciones en los centros don-
dé el tribuno era tan solicitado. 

Alfredo Brañas no concretaba sus co-
nocimientos literarios á loa bellísimos dis­

cursos que todns aplaudían: dominaba 
todas las fases de la literatura, y así es­
cribía obras didácticas y doctrinales, co­
mo componía inspiradas poesías, como 
trazaba cuadros dramáticos coronados 
por el éxito. 

La región gallega contrae una deuda: 
la de dedicar á Brañas una corona pnéti-
ca, para que su nombre se perpetúe y la 
posteridad lo pronuncie con admiración y 
respeto. 

Nosotros lo proponemos; encárguense 
otros de llevar á la práctica nuestra pro­
posición. 

Nos falta espacio para dedicárselo hoy 
al ilustre muerto. 

Otro dia prometemos hacerlo. 
Aote la tumba de Alfredo Brañas do­

blamos la rodilla, elevamos una plegaria 
y derramamos una lágrima! 

POR m lÉliS Oí C1Ü6IL 
Con gusto publicamos el INFORME emi­

tido por el Ayuntamiento de Carral res-
pacto ál monumento que en breve se le­
vantará en aquella villa á los Mártires de 
la libertad. 

Dice así: 
«Los concejales que subscriben, nom­

brados por la Corporación municipal para 
el honroso cargo de emitir informe en el 
exp 'diente iniciado á instancia de la LIGA 
GALLEGA de la Coruñi , á fin de erigir un 
obeJisco ó monumento ^n la plaza de este 
pueblo, en honor á lo^ Mártires de Car al, 
de imperecedera memoria, que sacrifi ;a-
ron g nero.«amente au vida en holocausto 
de las libertad s regionales el 26 de Abr i l 
del año 1846; pereciendo víctimas de 
las pasiones políticas desencadenadas en 
aquella época: desempeñan tal cometido 
en los siguientes términos: 

Hace más de un año, la entusiasta aso­
ciación LIGA GALLEGA de la Coruñ;?, pro­
movió, nara subvenir á los gastos de erec­
ción del monumento á los Mártires, subs­
cripción tública, á la qae respondieron 
muy e.^pecialm mte la colonia gallega del 
Sud-América, la Excma. Diputación pro­
vincia), loa Ayuntamientos de la Coruña 
y Santiago y otras Corporaciones no me­
nos respetables; por su parte este Muni­
cipio, sin ningún viso político, se asoció 
igualmente, contribuyendo en la medí Ja 
de sus escasas fuerzas con el donativo 
de doscientas pesetas, por considerar 
muy laudable la iniciativa de la asocia­
ción á que nos referimos. 

Animada la Comisión gestora por el sa­
tisfactorio resultado obtenido en la subs­
cripción promovida y teniendo ya reuni­
dos los fondor precisos para la realiza­
ción de su pensamiento, acordó, con el 
remanente que existe y más que se alle­
gue, construir de nueva planta la ruinosa 
capilla de Nuestra Señora del Socorro, 
que se halla en la plaza de este pueblo y 
es el lug^r en que pasaron las últimas 
horas de su , gloriosa vida los doce seres 
inmolados, como ya queda dicho, por de­
fender los ideales de libertad y autonomía 
regional; completando de este modo su 
hermosa obra y armonizando las exigen­
cias de la posteridad con los sentimientos 
religiosos de nuestra pequeña Patria, que 
regida por Reehiario fué de las primeras 

regiones de España en donde brilló la luz 
evangélica. 

El obelisco proyectado por el reputado 
artista santiagués D. Jesús Landeira Igle­
sias, nada deja que desear bajo el punto 
de vista de la estética y arquitectura, 
eiendo digno de figurar entre los mejores 
de su clase, por lo que embellecerá el 
punto donde sea emplazado, beneficiando 
al pueblo y colocándole á la altura de los 
más cultos de Galicia. 

Para el emplazamiento del monumen­
to, opina esta Comisión que el sitio más 
apropiado es el que actualmente ocupa el 
Crucero de piedra, situado entre las dos 
carreteras, del Estado la una y municipal 
la otra,que conducen respectivamente á l a 
ciudad de Santiago y á S. Vicente de Vigo. 

Para llevar á cabo tal proyecto, se ne­
cesita: 

1. ° Recabar del «^ñor cura párroco 
de Paleo que acceda á la traslación del 
Crucero del punto donde se halla empla­
zado, al sitio en que se encuentra un cas­
taño de ningún valor, ni servicio entre los 
caminos que de este pueblo conducen á 
los lugares de la Iglesia y Belbis. 

2. ° Anunciar en el «Boletín Oficial» 
de la provincia la iniciación de este pro­
yecto y lugar en que debe emplazarse el 
monumento, á fin de que los que se crean 
perjudicados acudan á la Corporación 
municipal aduciendo lo que á su derecho 
convenga, dentro del término de 15 dias. 

3. ° Acudir á la Jefatura de Obras pú­
blicas, con objeto de que emita >-u i for­
me en relación á la línea que debe guar­
dar el monumento, así como la verja de 
hierro que le rodeará en su dia, enten­
diéndose que aquel oeupa una extensión 
superficial de doce metros. 

4. ° A su vez interésese de la mencio­
nada oficina de Obras públicas la conee-
s i ó i de línea para la nueva capilla que 
debe emplazirse frente al monumento, en 
medio de la plaza del pueblo, y así bien 
por el lado op'aesto y como obra comple­
mentaria y de utilidad para la unión de 
las dos carreteras; la concesión de punto 
de empalme para la rampa de servicio 
proyectada antes de ahora por la Corpo­
ración municipal. 

Es cuanto por el momento cree opor­
tuno exponer esta Comisió.?, sin perjuicio 
de ampliar el presente informe si así se 
acordase. 

Casa Consistorial de Carral, á diez y 
seis de Febrero de mil novecientos.— 
ANDRÉS TARRÍO, JOAQUÍN ALEJOS, ANTONIO 
PÓRTELA.» 

A P U N T E S 
PARA. LA 

HISTORIA DE LA IMPRECA Y EL PERIODr 
E N L A COE-ÜÑA (D 

De los moderados á la Revolución de Sep­
tiembre (1850-1868) 

DE LOS MODERADOS AL BIENIO (1850-1856) 
I 

Reanudando nuestra relación en el pun­
to interrumpido, ó sea el cambio del M i ­
nisterio Narvaez por el de Bravo Murillo 

(1) V é a s e la REVISTA GALLBGA n ú m e r o s 226. 
228, 231, 233 y 234. 

Estos Apuntes e s t á n extractados de nuestra 
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(Enero de 1851), continúa el partido mo­
derado su sistema terrorista; llega el 2 de 
Febrero de 1852 coa la tentativa de ase­
sinato contra la reina por el cura Merino, 
y por fia los despiltarros y desaciertos del 
Gobierno dan lugar á la sublevación de 
1854, que vuelve al poder á los progre-
sista*. Sostiénense éstos dos años, hasta 
que les sucede O'Donnell en 30 de Junio 
de 1856, para caer poco tiempo después. 

I I 
-Durante el anterior período no hubo re­

formas en la legislación de imprenta desde 
la última de 1846 y su adición de 1847 por 
nuestro paisano Pastor Díaz, arreglando 
los derechos de propiedad y haciendo ex­
tensiva por primera vez á pintores y es­
cultores los privilegios que de antiguo 
solo se reconocían á las producciones l i -
tera: ins, hasta el 15 de Julio de 1850, en 
que el conde de San Luis, a fin de evitar 
algunos abusos de la prensa, ordena que 
se prohiba la circulación y que se denun­
cien los que faltaren á determinadas 
prescripciones, disponiendo de paso, muy 
acertadamente, que no pueda publicarse 
acto a^uno de la vida privada, aun cuan­
do sea indiferente, sin previo permiso del 
interesado ó de susi parientes hasta el 
cuaro grado. Tan sabia determinación no 
debiera haber sido olvidada en lo suce­
sivo. 

Hubo variadas disposiciones hasta la 
ley de 2 de Abr i l de 1852, en la que se 
da el caso de que un Gobierno moderado 
restablece el Jurado, que cesara en 1845, 
cuya institución, que muchos tienen por 
democrática, no es sino reflejo de pasa­
das opresiones. En dicha ley se permite 
la circulación de impresos sin esperar el 
plazo de dos horas de su entrega; se e'e-
van les depósitos en efectivo á 120.000 
reales en Madrid, 80.000 en capitales y 
40.000 en las restantes, y si el periódi 'O 
fuete de menor tamaño que el panel se­
llado, serían los depó itos de 160.000, 
120.000 y 60.000 á pretexto de que la 
baratura de estos últimos puede hacerles 
circular ontre las clases menos acomoda­
das; y se someten á previa censura los 
folletines'. Tales contradicciones había en 
la ley por carecer de reglamento, que fué 
precisa su modificación, y la hace el mi­
nistro Llórente en 2 de Enero de 1853, 
suprimiendo el Jurado, que és sustituido 
por un tribunal de un magistrado (presi­
dente) y cinco jueces de primera instan­
cia, y cuando menos t re í . 

Por la prensa periódica venía prepa­
rándose lentamente, pero con tenacidad, 
el movimiento revolucionario, apesar de 
las dificultades que para su propaganda le 
procuraba la ley de imprenta, que impo­
sibilitaba la vida periodística. 

En ios dias anteriores al triunfo de los 
progresistas, el Ministerio que sustituyó á 
los 'noderados, si bien de iguales tenden­
cias, pero con algo más de colorido ra­
dical, modestamente titulado conservador 
y que había de ser el fundamento de la 
llamada más tarde Unión Liberal, intentó 
en su efímero gobierno concillarse la 
opinión de la prensa apresurándose á po­
ner en vigor la ley de 10 de Julio de 
1845, mas de nada les sirvió. 

Dueños de la situación los progresistas 
restablecen lá de 17 de Octubre de 1837, 

obra, p r ó x i m a á publicarse, "Un siglo de pe­
riodismo en l a Coruüa: 18oo-19oo". 

; según decreto de la Jjnta de Salvación y 
j Defensa de 27 de Julio, si bien poco des­

pués en diferente; disposiciones se deja 
transparentar un criterio restrictivo. 

O'Donnell, que con Espartero comparte 
el poder en estos dos años, adquiere la 
dirección de los negocios públicos por 
una revolución y es el que rige los desti­
nos de la patria. 

I I I 

De los periódicos citados en nuestros 
apuntes anteriores, solo quedaba existen­
te «El C o r u ñ é s , que había de durar has­
ta fines de 1854, siendo sustituido por 
«El Correo de la Coruña», impreso por 
Puga, que desapareció á su vez al año y 
medio, y vuelve á salir «El C o r u ñ é s has­
ta fines de 1856. 

Los distinguidos jurisconsultos D. José 
Maya y Barrera y D. Benito Piá y Cance­
la,, abogados del ilustre Colegio de la Go-
ruña, fundan la 'Revicita jurídica y admi­
nistrativa > en 1851, paia la que montan 
un establecimiento tipográfico y lleva el 
nombre de «Imprenta de la Revista». Sa­
lía dos veces al mes en cuadernos de ÍJ2 
páginas en 4.°, y diba «gratis» á los 
subscriptores un suplemento titulado «El 
Eco de la Revista», que se publicaba los 
domingos L i «Revista» fué una de las 
más interesantes publicaciones de su 
tiempo y dió cabida á magistrales traba­
jos de ciencia jurídica. 

Héehose cargo de la herencia de Igue-
reta el Hospicio, por fallecimiento de la 
usufructuaria, se establece la «Escuela 
tipográfica de la Cana de Misericordia» y 
en eila se edita «El Clamor de Galicia», 
dirigido por Benito Vicetto, en unión de 
los dos redactores Antonio de San Martín .' 
y Federico Alejos Pita. Comenzó su pu­
blicación á fines de 1854 y cesó en 1856. 
Era de ideas liberales, aalía los jueves y 
domingoa y en sus columnas puede de­
cirse que hizo su aparición pública el mo­
vimiento regionalista moderno. 

Del año siguiente, 1855, son «El Cri­
ticón, penó j ico dominguero, lengraraz y 
novelero», que imprimía Ttmoteo Pombo; 
y que, fundado por Djming j Díaz de Ro­
bles, salía desde Mayo, de carácter festi­
vo y escrito en verso; «El Correo de la 
Goruña», ya citado; «La Bandera de Ga­
licia», bisemanal, que desapareció á me­
diados de 1856: lo imprimía Pombo y 
eran sus redactores Atelardo Carbailo, 
Antonio de San Martín y R. Rúa F i -
gueroa. 

De 1856 es el «BDletín Judicial de Ga­
licia-», sabatino, impreco primero en el 
Hospicio, después por Puga y últimamen­
te, en 1860, por N. Cascante, desapare­
ciendo en' 1867. Su primer director fué 
D. Banito Piá y Cancela, y redactores don 
Laureano Lago, D. Manuel Rúa Fjgueroa 
y D. AloncáO Rey. Sustituyó á Piá en 1857 
el Sr. L igo, no volviendo á encargarse de 
la dirección el primero hasta 1860. For­
maron también parte di la redacción don 
Salustio Alvarado, D. P. Trillo, D. Anto­
nio Batanero, D. Juato Pelayo Cuesta y 
D. Fédx Alvarez Viilamil, quien tuvo ex-
clu»ivamunte á su cargo el «Boletín» da 
1863 á 1866, en que D. Alonso R jy se 
hizo cargo ae la dirección. 

I V 
Los impresores de esta época fueron 

los ya citados Puga, Arza (Francisco), 
Pórtela y Peralta, y además los recién 

establecidos de la Casa de Misericordia ó 
del Hospicio y de Timoteo Pombo, el pr i ­
mero, como hemos dicho, por hacerse 
cargo de la de Pórtela, que era la que 
I^uereta legara al benéfico establecimien­
to, y el segundo por arriendo de la de 
Arza. (1) 

En esta época parece volver á iniciarse 
cierto movimiento intelectual en la Coru-
ña, parecido al de los primeros años de 
este siglo. A la actividad de Iguereta, que 
imprimió gran número de obras y que 
últ imamente se había dedicado á la edi­
ción de libros para escuelas, había suce­
dido ^ran decaimiento. Comienza ahora 
una época de íloresce^ria para las be­
llas letras, fl arescencia que veremos acen­
tuar cada vez más. P - a, que empeza­
ba á ser el sustituto de Iguereta para 
impresiones de empeño, ve ^alir de sus 
prensaj, entre otras obra-?, «Relacióo del 
sitio de la Coruña en 1589*, el año 1850; 
«Dias de convalecencia», poesías de la 
inspirada poetisa M nuela Cambronero, 
en 1852; «Muía , ó lo- nigerios del de­
sierto», novela original d D. Miguel Por-
cel del Moral y Aguilera; «Informe sobre 
la Exposición de Par í -» , por Fiustino 
Domínguez Coumcs-Gry, en 1855; «Mo­
nografía sobre el s v ulero de Sir Jdon 
Moore», en español y en inglés, por Juan 
A. Vincenti y Ai tonio García Fuertes, 
en 1857. 

Pórtela s'gue la edición de obras de 
escuela, sin descuidar otros trabajos. 

Pomb>, entra otra4?, publica «Poesías», 
de Jo-é Puente y B "aña0, en 1855, y la 
G'isa de Misericordia ioiprime «Ayes», co­
lección de artículos y poesías del malo­
grado Ramón Rúa F g ¡er .a, y «Rojín Ro­
jal», de Bmito Viento, en 1855; «¿El ó 
ella?», juguete cón ico de Ricardo Puente 
y Brañasi, y «Los Hidalgos de Monfor-
te». Remanda edición, por Benito Vicetto, 
en 1856. (2) 

EUGENIO CARRÉ ALDAO. 
(Oontimtará). 

D E L DIA 

La gran comparsa 
Un emisario que nos han enviado d i ­

rectamente del planeta Mercurio, nos ha 
hecho entrega de un programa detallando 
la gran comparsa que hoy y dias subsi­
guientes de Carnestolendas, recorrerá las 
calles de esta capital por autoritaria dis­
posición de S. M. el dios del Comercio.... 
y de las «mantas». 

En la mascarada figurarán «pendones», 
estandarte-, farolas, «faroles», gendarme­
ría, infantería, cabdler ía y «caballería-*», 
y además, doce carrozas por este orden: 

BATIDORES 
Abrirán 'a marcha cincuenta batidores, 

que serán U»H empleados de las caballeri­
zas münicipalés, armados de escobillones, 

(1) D e estos impresores, como de todos los ci­
tados, nos ocupamos detalladamente en nues­
tra obra Igualmente en la d e s c r i p c i ó n de los 
p e r i ó d i c o s y revistas. T a m b i é n lo hacemos de 
las obras m á s importantes impresas. 

(2) L a pr imera e d i c i ó n f u é hecha en Sev i ­
l la , 1851 —Imprenta de G ó m e z , á cargo de J J . 
F r a n c o , calle de la Muela, n ú m . 7—Cuatro to­
mos, en 16 0 T r a e el retrato del autor en lito­
gra f ía , por L a m b r a z . 
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cubos, palas y lazos de cazar canes. Ves­
tirán de hotentotee. 

Escuadra de «golfos» arrojando al pú­
blico, en vez de serpentinas y «confetti», 
barajas mugrientas de las que usan en 
las «timbas» al aire libre, y hojas de los 
libros «piernográfieos» que expenden sin 
que nadie se lo impida. Visten de arlequi­
nes y llevan un estandarte con este lema: 
«¡Viva la moralidad!» 

PRIMERA CARROZA. 
Del Municipio.—Representa una «cha­

vola» custodiada por una piara de cerdo», 
ó más culto, «paquidermos». A su alrede­
dor corre un señor gordo que conduce el 
«pendón» concejil, y tras él unos indivi­
duos disfrazados de togados tirándole ex­
pedientes, y otros dándoles la higa. Ro­
dean la chavola unos cuantos árboles 
podados y talados en forma de esqueletos 
y adornados con «flámulas» y «gallarde­
tes» como anuncio de las futuras fiestas, 
que no llegarán á ser pretéritas. 

SEGUNDA CARROZA 
De la «Soeieté Sporting-Glub».—Figura 

m jardín: mueho verde, mucho rojo, mu­
cho amarillo: polícroma. L a ocupan unos 
pierrots y unos caballeretes «correzta-
mente» vestidos de «fraque», llevando en 
los hojales de las solapas narcisos, lilas y 
Margaritas... sin «triqui-traqae». 

TERCERA CARROZA 
De «La Voz de Galicia».—La escena 

representa un ingenio cubano. Varios 
«neguitos» trabajan sudando el kilo y el 
litro. En medio de unas palmeras y coco­
teros, un coco, es decir, un MAYORAL, 

de harha luenga y de mirada torha, 
sacude con la tralla cuanto estorba, 

y arrima cada «chicotazo» que ni los que 
arrimó Chicote, digo, Riquelme, que tan­
to monta, 

en memorable noche 
causando tgran» desmoche, 

y una de escoriaciones é hinchazones en 
cierta faz que eanta el credo. 

CUARTA CARROZA 
Del Pueblo.—Afecta la Plaza de Abas' 

tos, la de María Pita, las calles sin empe­
drar, todo en miniatura y todo lleno de 
lodo, mal oliente y sucio. Gantes de todas 
castas y clases protestan á gritos de tan­
to abandono; el trompetero del Ayunta­
miento toca el instrumento para que no 
se oiga el vocerío. En el centro una gran 
farola sin vidrios y apagada, «simbolizan­
do» las tinieblas en que á veces se en­
vuelve la población. 

QUINTA CARROZA 
De la «Tertulia de la Confianza».—Un 

desierto sin oásis. En los ángulos grupito* 
de vejestorios murmurando de todo bicho 
viviente y quitándole el pellejo á tiras á 
cuantos se le ponen al alcance. 
m En medio una mesa en que comen de 
aceite trece indi?iduos excéntricos y ex-
pollos. 

Visten todos ellos de «paveros r, y efec­
tivamente lo son y hasta comen «pavo» 
condimentado con licor de oliva. 

SEXTA CARROZA 
De «La Mañana».—Salón de interco­

lumnios é intercalu nma¿. En el testero 
posterior álzase una tribuna, y en ella un 
corifeo dirige la palabra á unos señores 

disfrazados de caballeros del Santo Se­
pulcro. Su discurso se contrae á predicar 
moralidad, virtudes cívicas y socUles y 
otras. 

Los del manto aplauden. Un «pater» 
asienta bostezando. 

SÉPTIMA CARROZA 
Díl Gobierno Civil.—Representa un 

barco en el que todo dios se embarca y 
todos son embarque-. En uno de sus de­
partamentos hiy una «ala llamada de la 
Higiene, donde no se vé la higiene y sí 
una comparsa de «higiénicas deshigieni­
zadas». 

Sírvele de escolta una sección de ma­
melucos soñolientos con sables de ma­
dera. 

OCTAVA CARROZA 
De la «Reunión de Artesanos».—Figu­

ra una gran j tula en farma de miriñaque, 
con planta bija y principal. 

En la planta b ja una patrulla de chis­
tosos «berrean» y hacen «caballitos» en 
mangas de camisa, echándole la «manta» 
á todos cuantos entran. 

En el principal, unos cuantos disfraza­
dos de viejas criticonas ofician de tirabu­
zón y todo lo censuran, y todo lo tritu­
ran, y todo lo desfiguran. 

De la jaula cuelga un letrero que dice: 
«Son todos los qua están; pero no están 
todos los que son». 

La guardia de honor de esta carroza la 
componen dos docenas de moros. 

NOVENA CARROZA 
De «El Noroeste».-Un globo terráqueo. 

El Cosmos que evoluciona. Simula que 
aparece el dia y que las *ombra* se ocul­
tan batidas por los rayos del astro-sol. 

En el polo ártico el cuerno de la abun­
dancia: en el antártico la cesta fructífera 
de Pomona. E 4 a cesta nada tiene de em­
blemática ¿eh? 

DÉCIMA CARROZA 
De la Diputacióa provioeial.—Figura el 

infierno. Los empleados, ataviados de dia­
blos, se dan al mismísimo demonio por­
que los que tienen la llave del antro de 
los empleos dejan «colar» á unos y re­
chazan á otros, de suerte que aquello es 
un verdadero infierno donde se canta un 
coro de alaridos que espanta y ensor­
dece. 

Rodéanla representantes de los Ayun­
tamientos rurales, que prorrumpen en de­
nuestos y arrojan peladillas de arroyo. 

UNDÉCIMA CARROZA 
Del «Círculo MéadtZ"Nüñez».-ün cam­

po y un brazo de mar. «Lulo*» y «gare­
tes» entonan un «higno» á Neptuno y á 
Pan... que no es el Pan que todos cono­
cemos, ni otros Panes más ó menos meti­
dos en harina y sin cochura. 

En el centro y entre jarrones con ra­
mos de «Suncho» y algas, se levanta un 
«ex-c nario» donde se EJECUTAN las me­
jores obras de nuestros dramaturgos. 

DUODÉCIMA CARROZA 
De la REVISTA GALLEGA.—Un «rueiro». 

En el centro una «meda» y sobre ella un 
gallo con la cresta tiesa y una patita le • 
•antada, que eanta que se las pela. 

Un cartel colocado á las plantas del 
sultán del corral dice: 

Este gallo que bien canta 
naAa tiene m la^garganta. 

Varios «gallego*» disfrazado? de «ja-
quette» y «pardeisus» miran al AVE.... 
GRATIA PLENA y soplan... porque perdie­
ron el habla y se corvirtieron en «sordo­
mudo de los de la peor especie, que son 
aquellos que no q úeren oir ni quieren 
hablar, al menos «face en face». 

Un «gaiteiro» TAÑE con salero la gaita 
y un «trompeteiro» se infla á sí mismo 
en fuerza de tanto reprimir sus reso­
plidos. 

De vez en cuando algunos «estoupan». 

F I N A L 
Cierra la comparsa una sección de la 

Guardia civil... que se va con la música á 
otra parte, y otra de caballería que se 
queda sin parte y sin música. 

Tal es el programa que el mercurial 
emisario ha puesta en nuestras manos y 
que hemos dado á la publicidad por lo 
original, y sin que ponga osos nada de 
nuestro cacumen, ni tan siquiera los co­
mentarios. 

NBLUSKO. 

Prosa y verso 
OS C A P R I C H O S D A MODA o) 

A moda é u n h a re ina des­
p ó t i c a que se venga d'os qmo 
non seguen os seus preceu-
tos co-as armas d'o ridiculo. 

O AÜTOB. 

Un home, (que n'era memo), 
Dixo un dia erguend'o bico, 
«Qu'as mulleres son o demo» 
¡E quedóu corto... pois temo 
Que moitas, fan demo e pico! 

Elas, os corpos aomentan, 
Os malos póñenos ben, 
Y-onde non hay... aparentan. 
¡Vamos! ¡As cousas qu'enventan, 
Kon-as enventa ninguén! 

A moda, reina tirana 
Que fai o que ll'acomoda, 
Impon a leí soberana, 
Y-aquela qu'ó tarambana, 
Déixase levar d'a moda. 

Cand'ela di que a muller 
Ha de ser un puro emplasto 
Y-o cór inoi pálido tér, 
¡Péñense logo a beber 
Vinagre todas, á pasto! 

Si manda a ley caprichosa 
Que leve toda doncella 
Ñ'o caris, tintes de rosa, 
¡A que quer siguir hermosa... 
Merca pintura bermella! 

Si ordena que colgué o pelo 
Rapado enriba d'a testa, 
Cúmpres'esto con tal celo... 
¡Qu'hay quen toma por modelo 
A crespa clin d'unha besta! 

Si vén á costume tola 
(¡Qu'ha de vir ó fin y-ó cabo!) 
De por patas, cresta e cola... 
¡N-haberá unha muller sola 
Que non se convirta en pavo! 

(1) Premeada co'a margar i ta de prata nf* 
c ó r t a m e celebrado en Betanzos n'o mes d * 
Agosto de 1887. 
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E xuro que si viñera 
A moda d'andar á gatas, 
¡Tan bén algunlia andivera, 
Como s'adi-edé nacerá 
Pra vivir con catro patas! 

I I 
Hoxe, que n'o candeleiro 

D'a moda está o polisón, 
¿Qué muller fralto peteiro 
Ademáis d'o seu traseiro 
Non tén outro á prevención? 

¡Hox'o OD canto d'a muller, 
Con sentimento profundo, 
A detrás fois'á poñer! 
¡Hoxe, pódese decer 
Que vai alí... tod'un mundo! 

A este paso, será un feito, 
(Com'unha e duas son tres) 
Que pra ser mozas de xeito... 
¡Pouco importará o dereito! 
¡O contO^ será o rivés! 

Qu'á Qmpolisón fatal 
Fanno xa tan meritorio,.. 
¡Que chegará tempo tal 
E n qu'él será o prencipal 
Y-as mulleres o acesorio! 

¡Pemiás: olio, vive Dios, 
Que vades por mala senda, 
Dito acó para inter nos! 
¡Volvede, volved'en vos, 
E renunceád'4 trastenda! 

¡Ese bulto que levados, 
E n desparecer xa tarda! 
¿C-o natural non contados? 
¿Por qué de poñer tratados 
Albarda enriba d'albarda? 

¿Quén esa moda inventóu, 
Por vida de Belcebú, 
Que tod'o mundo acatóu? 
pois... ¡algunha que notou 
Que tiña moi pouco... (1) 

¡Anqu'esíe nome, ó meu ver, 
Resultou un tanto forte. 
Non lie teño que facer! 
¡Está preto... e sin querer 
Dase ás veces n'o resorte! 

Y-asiná, como barrunto 
Que non son moi deliciosas 
Estas cousas... fago punto, 
Pois xa me cheira este asunto 
Cortamente... e non á rosas! 

I I I 
D'o helio sexo, estou vendo 

Qu'á forza d'enventar tanto, 
Retorcendo e retorcendo, 
A natureza perdendo. 
Irá tod'o seu encanto. 

Si vexo unha criatura 
C'un traseiro d'unba vara. 
Que cifra a sua hermosura 
E n levar unha cintura 
Qu'ó médeo o corpo separa, 

Rapad'o pelo n'a frente, 
E con polvo feit'o coor... 
¡Parésceme, francamente, 
Mais que d'Eva a descendente, 
O capricho d'un pintor! 

E cánsame sentimento 
Ver qu'alí todo é fiticio, 
E qu'apertado e violento. 

(1) L a palabra que falta en el texto, l a adi« 
t r i s a r á de seguro el perspicaz lector. 

Quizáis lev'aquel ser drento... 
As penas de San Patricio! 

E n fin: eu de curazón 
A Dios gracias don con fé, 
Pois ó facerme varón, 
Libroume d'o polisón, 
D'a perrera e d'o corsé. 

¡Pelicidad'envexada 
A miña, porque d'a moda 
Non fago caso pra nada; 
Pois ando como m'agradaj 
Visto, como m'acomoda! 

¡A muller, bendito ser 
N'o que Dios tantos feitizos 
Se complacen en poñer, 
Logo soilo vai á ser 
Unha tonda de postizos! 

Pemias, pol-o vos'honor 
Quitad'esos atafales 
Que vos fan pouco favor... 
¡Que n'hai adorno millor 
Qu'os encantos naturales! 

E si quizáis, por ventura 
Queredes d'a xuventú 
Eind'aomentar a frescura, 
¡Vestid'a vosa hermosura 
C'os adornos d'a virtú! 

ENRIQUE LABABTA POSE. 

C A N T A R E S 

Inocente y sin delito, 
me ha condenado tu amor, 

- las penas son el tormento^ 
. que sufre mi corazón. 

L a mujer de mis amores 
Dios me la tiene guardada, 
en la tierra está su cuerpo, 
pero en el cielo, su alma. 

L a luz de tus ojos, ciega, 
y tus labios rojos, matan; 
esos ojos y esos labios, 
han de causar mil desgraciasi 

Tanto me has hecho llorar, 
que he perdido tu cariño 
y te he podido olvidar. 

Besa el mar á sus arenas, 
besa el céfiro á la flor, 
vida mia, no te extrañes 
que quiera besarte yo. 

En el jardín de tu casa 
tienes muchos pensamientos, 
y en mi corazón hay tantos, 
que ni siquiera los cuento. 

RAMIRO GAYOSO. 
Mondoñedo. 

m 

E n t r e s e r i o 

y b r o m a 

M O H A D A S 
Y advierte, lector, que no digo memadas. 
Aunque bien pudiera decirlo. 
Porque de momáda á memada hay muy 

poca diferiencia. . 
L a misma que de Momo á memo. 
Una letra, vocal, no musical. 
Y no obstante, ambos vocablos son anti­

téticos. 
£1 uno caracteriza á la locura. 

E l otro caracteriza á la tontuna. 
Y no obstante, ambos vocablos son homo­

géneos. 
Con la homogeneidad que determina el 

desequilibrio cerebral. 
Que se manifiesta en el uno por exceso. 
Que se manifiesta en el otro por defecto* 
Pero dejémonos de disquisiciones fisio-

psicológicas y concretémonos á momalizar y 
á memalizar exponiendo cuanto en estos 
días disparatan tantos Momos y tantos me­
mos como por nuestras calles discurren cu­
briéndose la faz para poder dar á su sem­
blante tras la careta su verdadera fisonomía 
y enfundándose las manos para ocultar la 
suciedad, porque esto es preferible á lavár­
sela ', toda vez que habrían de ensuciárselas 
de nnevo. 

Y ya hemos tropezado con las máscaras. 
Estas se dividen en clases y categorías. 
Las hay del polvo, y por ellas empezare­

mos para seguir la escala ascendente. 

* * 
L a máscara del polvo es inocente de suyo. 
Se suelta & la calle con el doble objeto de 

divertir y divértirse. 
Sus armas son la escoba y la vegiga. 
Ataca con furor y es atacada. 
Cada escobazo le vale un sopapo. 
Cada vegigazo le vale otro sopapo. 
Cuando se retira, va hecha una sopa. 
E l lodo que lleva sobre sus ropas podría 

sacársele á paletadas. 
G-eneralmente entra en su casa ó en la 

prevención en estado de uva. 
Como anduvo cargada, se cargó, y acaba­

ron por cargarla para luego tirarla como un 
fardo en las húmedas losas del Cagarrón. 

T allí terminó el fardo. 

L a máscara de comparsa. 
Pertenece á una mascarada á la que se la 

bautizó con un nombre rimbombante: Presi­
diarios del amor; Cautivos de la Locura; 
Trovadores faraónicos; Los hijos de Epami' 
nondas; Campesinos hurrocráticos; Los des-
tripadores de Venus, y otros títulos sujesti-
vos y alarmantes que no son para reprodu­
cidos. 

Ved esos máscaras: Allá van en dos hile­
ras, llevando en el centro un estandarte ca­
prichosísimo, ¡y tan caprichoso! 

Luciendo sus originales disfraces, que ni 
«1 diablo sabe lo que representan, caminan 
contoneándose, con el paso menudito, diri­
giendo miradas seductoras á las Menegildas 
que les admiran y les compran los versos. 

Los unos tocan instrumentos... de todas 
clases; los otros cantan, y de noche, de recaí­
da al baile, á matar corazones y á volver 
locas á las vestales de guardarropía, que 
orgullosas dejan ceñir su cintura por los 
amorosos brazos de sus comparsas. 

Bueno: estos máscaras colectivos, ya no 
son tan inocentes cómelos del^oívo, porque 
de los polvos que suelen levantar salen otros 
lodos distintos de los que á su retirada se 
llevaron las callejeras de la escoba. 

* 
L a máscara de salón. 
Siquiera por el consonante, bien puede 

calificarse de mascarón. 
Va al baile con la ilusión de que se diver­

tirá, y lo que consigue es que se diviertan 
con él y á su costa y coste. 

Entre estos máscaras los hay jaraneros y 
los hay tétricos. 

En la primera nomenclatura entran los 
clowns, los arlequines, los pierrots, los que 
corren y saltan, bailan y gritan para llamar 
la atención; los que pretenden dar bromas y 
se prestan admirablemente á que les tomen 
el cabello natural y el de ángel si se cae con 
alguna convidada á la confitería; que sí, 
se cae. 

En la segunda nomenclatura entran los 
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fúnebres dóminos que se acurrucan en un 
rincón para ver: estos suelen ser viejos ver­
des, ó viudos de reciente cesantía, ó maridos 
escamados, ó peces largos sin escamar; los 
aburridos que causan bastió á los demás, y 
los que tienen novia y va de máscara al 
baile y le obliga á él á ir del mismo modo 
para que no la conozcan... y la conoce todo 
el mundo. 

* * 
La máscara aristocrática. 
Generalmente es del género femenino. 
Míos no suelen disfrazarse, porque como 

comunmente pertenecen á la política y á la 
diplomacia, andan disfrazados todo el año. 

l ío obstante, galantemente obsequian á 
sus bellas que, en contraposición al pudor 
que debiera ser innato en esta clase social, 
se peinan á lo Cleo de Merode, se visten á lo 
Carolina Otero y adoptan disfraces de Ja 
Pompadow, Lucrecia Borgia, Mesalina y 
otras diosas de la moda antigua y mo­
derna... 

Pero, ¿á qué seguir? 
Este artículo se baria interminable. 
Como interminable es el número de los 

Momos y de los memos que tenemos que so­
portar en estos dias de Carnestolendas. 

En los que se abusa de la carne. 
En todas sus acepciones. 
Y se gasta... lo que no se tiene. 
Y se pide... lo que no se devuelve. 
Y se da cada timo como un tomo. 
Y se pone de manifiesto que este período 

de las Mamadas es asimismo la época de las 
memadas. 

GBSALEIGO. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—¡Bos días! ¿Me conoce, tío Chinto? 
—¡Felices! Non te conozo, Mingóte. 
—^Non c estrano, meu vello. 
—¿Pro tí que ximeras tés que traes un 

olio tapado e un brazo ao coló? ¿Sei que 
ves de máscara, ou qué? 

—¡Non lie é ma'a máscara! Pol-as 
máscaras véxome así. 

— ¿ E logo, como te ves? 
—Todo magoado. 
—¡Jesú«, ho! Tí tamén eres o rigor das 

desditas. ¿Qi é che pasou? Conta. 
—Trasantonte foi o dia das comadres. 
—Ben o sei, ¿e qué? 
—Eu e mais outros rapaces, tentado.5 

do demo, maquinamos nos disfrazarnos. 
—Fixéchf des ben se tivéehedes humor. 
—E vislímonos de moritos. 
—N< n me parez mal. 

—Pois , señ )r, saímos pol-as rúas . 
—¡Home, é natura!, que non había de 

ser poi-o ár ou pol-o mare! 
—¡Cale, ho, e déixems seguir! 
—Sigue, que ja calo. 
—Non ben p jxémonos en marcha eo 

a basoira ao lombo... 
—¿E íúcíhedes con basoiras? 
—Non ó estrane, porque señoritos dos 

que gastan lanvita e bimba tamén van 
por ahí estes dias todos eles embasoi-
rados. 

—Adiante, pris, co as basoiras, que 
eando as levan moito terán que barrer. 

'•—Elle o caiáo que ao chegar aos Gan-
tós caeunoH enriba unha man de rillotes 
á pau<, pelouradas, presas de lama e pa­
tacas podre?, que mesmo nos derrearon. 

—¿Tí qu^ di- , Minguiño ? 
—K-o, tío Ghintiño. 

—Non sallo do meu asomo. 
—Pois escolte ainda. 
—Fala, ho, fala. 
—Nos defendí aionos como poidemos 

co as basoiras, pro eles eran moitos mais 
que nos e moéronos; Ingo apareeeron ou­
tros con latas valeiras de gas e cor ré ro-
nos coma cans doente?. 

—¡Cuase que cho non creo! 
—Pois non He miato. N-estas voltas 

acertaron á me darea c'un pau n-este 
brazo e c'unha lata n-este olio que á pou-
co me viran torto e mais toco. 

—¿Pero os da polecía qué fixeron? 
— Eses de contra, como non puideron 

pillar aos rillotes, botaron man de nos e 
chimpáronos na Prevención e na Ga-
gilla. 

—¿Por qué? , 
—Pois dixeron que por faguer escán­

dalos ñas rúas . 
—E decir, que tras de levar... 
—Eso é: tras de cornudos ou cornea­

dos pol-os paus, apaleados e levados ao 
Gagarrón. 

—¡Pro esto é unha vergonza! 
—Ja lio creo: ó certo é que despois 

d'unhas cantas horas ceibáronnos sin nos 
daren ningunha espricacióa, cando uns 
mais outros menos, todos levábamos algo 
que rascar e que curar. 

—-¿Pro é que andan soltol-os cafres pol­
as rúas da Gruña, Mingucho? 

—Así lio parece, pro ó mais sensibre é 
que os tales rillotes lie non son todos eles 
dos que din de praya. 

—¿Daquela quen son? 
—Sonlle fillos de señores os mais d'e-

les, d'eses que andan con puchas de co-
cheiro e que teñen menos crianza que 
aqueles de quen levan as puchas. 

—Pois hai que se defender, meu neno. 
—Ja ó taremos, pois esta tarde e mais 

pasado mañán irnos a saír de novo, e ao 
primeiro que con nos sé meta, ceibámos-
lle unha ebuvia de croyos que a precau­
ción levaremos no peto, que os estomba-
llamos, e despois que veña ó que se 
queira. 

—E que che leven á Gasilla que como 
non sexa por arroubar... 

—¡Home, non fale de arroubos, porque 
ja n-esto pásalle de castaño oscuro! 

—¿Sei que sí? 
—Aquí arróubanlle facéndo e panos 

das tendas; dourados e chamadores das 
portas; luces das escaleiras e h lalra das 
obras se levan as pedras ja picadas e dis-
postas á montar. 

—¿Tí estás tolo? 
—Ogallá He fose mintira. ¿Pro en que 

tér ra vivides que nada hai seguro? 
—En ningunha, porque aquí ja lie non 

hai térra: todo elle unha lameira. 
—Pois dígoehe que estades adever-

tidos. 
—E n-estes dias mais con tantas com­

parsas vestidas de lorchos e con cada 
nome e cada versos que dan o «ole». 

—¡«Olerán», ho, e hastra cheirarán, 
porque agora co as pestes «bobónieas» 
que nin deixan andar pol-o mundo aos 
estudiantes, todo fede, Mingóte! 

—Ainda vosté non sabe a auga de Go-
lonia que fai falta pra faguer desaparecer 
tanto cheirume, tío Chinto. 

Pol-a copa: 
JANIÑO. 

Informaciones 
E C O S D E S A L O N 

EN E L «SPOETING-CLUB» 
Espléndido, imponderable, maravilloso ha 

sido el baile que la sociedad Sporting- Club 
celebró la noche del viernes último en el 
Teatro Principal, convertido como por en­
canto en una preciosa serré que hacían fan­
tástica las gasas, flores y follaje que ador­
naban el Salón y las infinitas luces que lo 
transformaron en un lago de luz. 

Cuantas bellezas cuenta la alta sociedad 
coruñesa, se habían dado cita en aquel re­
cinto, luciendo galas y joyas que hacían re­
saltar su hermosura, su elegancia y gen­
tileza. 

No tenemos espacio para reseñar una por 
una á todas las señoritas que animaron el 
aristocrático sarao, y aunque lo tuviéramos, 
nos miraríamon mucho antes de hacerlo por 
el temor de caer en omisiones que no nos 
perdonaríamos. 

Con decir que todas eran me/ores, cree­
mos traducir fielmente nuestro pensamiento. 

Los galantes socios del Sporting, y espe­
cialmente los que formaban las comisiones 
de recepción y de orden, se multiplicaron 
para hacer los honores de la casa y obse­
quiar á las bellas, no dsjándolas sin bailar 
ni un sólo bailable. 

E l buffet estuvo esmeradamente servido, 
y el tocador y vestíbulo decorados con lujo 
y gusto. _ 

Definitivamente esta noche se celebrará un 
asalto, imponiéndose á las niñas el mantón 
de Manila, y el martes otro como despedida 
del Carnaval. 

Habrá carnets elegantísimos. 
Nuestra enhorabuena al entusiasta Spor­

ting-Club. 

ASALTOS Y BAILES 
El asalto celebrado en la Reunión de Ar­

tesanos fué un verdadero baile, pués el her­
moso salón de fiestas se llenó de alegres 
máscaras y de jóvenes socios que rindieron 
culto á Terpsícore desde las nueve de la no­
che á las cuatro de la madrugada. 

Ayer dió esta entusiasta sociedad en el 
Teatro otro baile, tan concurrido como los 
que lleva celebrados, y como seguramente 
lo estarán los que en el mismo local tendrán 
lugar mañana lunes y el sábado de Pi­
ñata. 

* 
El Círculo Méndez-Núñez y L a Perla 

dieron en sus salones también magníficos 
bailes. 

* * 
Hoy, el martes y el domingo de Piñata sé 

darán en el Teatro Principal excelentes bai­
les públicos que llamarán seguramente la. 
atención. 

E l empresario Sr. Anido no perdona me­
dios para que los bailes reúnan atractivos 
que hagan gratas las horas á los que á ellos 
concurran. 

Tanto el ambigú como la orquesta no de­
jarán nada que desear. 

POR EL A L M A DEL SEÑOR BRAÑAS 
La Liga Gallega de la Coruña ha man­

dado decir una Misa de Requien anteayer 
en la B,. é I . Colegiata por el alma de D. A l ­
fredo Brañas Menéndez. 

Asistió en pleno la Directiva de la Liga é 
infinidad de amigos y alumnos del ilustre 
finado. 

TíMfaíía «El Noro6St6> Mana Pita, U 



REVISTA GALLEGA 

L E N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DE FERRO ARDBNTB) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 
G a l o S a l i n a s B o d r í g r u e z 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré AWeo? Calle Real, 
número 30.—La Coruña 

X i i b r e r í a S e g i o n a l 
D E 

30, REAL, 30—LA CORÜÑA 
Primera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex* 

tran jeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistas de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los en­

cargos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas de Galicia y de España. 
Gramáticas, diccionarios, vocabularios, etc., de todos los idioma53, incluso los 

regionales de España. 
Sellos para colecciones, álbum», libros de cuentos y todo lo concerniente 

á la 1.* y 2.a < nseñanza. 
Ultimas obras publicadas por escritores gallegos: 

Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz­
quez, pesetas 2. 

Resume da Historia de Qalieia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
E l P, J* de Acosta, j su importancia en la literatura científica española/ 

por J. Rodríguez Carracido, pesetas 3. 
La Viuda de Chaparro, novela, por Luis Tabeada, pesetas 3,25. 
La España de ayer y la de hoy, conferencia de París; por Emilia Pardo 

Bazán, pesetas 1,50. 
E l Niño de Guzmán, primera parte, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 2,50 

; Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran­
cisco Ponte y Blanco, en rústica pesetas 10 y en tela pesetas 12. 

PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MAND ^ RÁN GRATIS Y FRANCO 

PLAZA DE MARIA PITA, 18 
Recibe encargos de compra y venta de valores del Estado, pudiendo realizarse 

las operaciones al dia; de la compra y venta de casas; de cuantas operaciones se 
necesiten hacer con el Banco de España. 

Tiene siempre dinero para dar en hipoteca, sobre fincas, valorea ú otra forma 
cuya operación quedejjarantida. 

Plaza de^María Pitá, 18 



COÜERCIOS PRINCIPALES Y RÍCOMENDADOS DE I.A CORUÑA 

HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
LOSADA.—OlmoB, 28, Coruña.—Situa­

do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera­
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

Corredor de comer­
cio.—Marina, v.017 fiODzalo Martínez 

bajo.—Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de España. 

EMILIO HERMIDA.—Omrniciovtfro.— 
Franja, 42 y ResI, 26.—Montura?, fre­

nos, correa?, fabricación de cuantos ob­
jetos pertenecen á esta industria. 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA­
DOR,—Luchana, 32.—Encuademacio­

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

ANDRES V I L L A B R I L L E , J / é í t o . — S a -
Nieolás, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario e 

vapores. 

Manuel Sancbez Yánez 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 

Da lecciones de solfeo, piano y violín. 
Afina pianos y se encarga de la organiza­
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et­
cétera, para conciertos, bailes y reunio­
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de f erís 
D E J O S E S E L L I E R 

SAN A^DRBB, 9 

Sastrería de Daniel Gonceiro 
B I E O O D E AOUÁ, 3 4 — P B i N n i S A L 

Elegancia y economía.—Esme­
ro en el corte. 

Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y 
duración. 

RIEGO DE AGUA, 34 

D ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 74 y 
Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

M A N U E L A SERANTES.—Real, 15.— 
•"Para señoras y niños, gran surtido en 
capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau­
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientos, anchas cintas y corona», 

M A N U E L A JASPE.—Estrecha de San 
•"Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu­
mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

CAFÉ NOROESTE 
D E M A N U E L R O D R I G U E Z 

B U A N U E V A , 13 
¿ • • • • • • • • • • • • • • H n u b i MW mmmmKmmmmmmmmmmmmmmmmmmmB^* 

Tarjeta de visita 
se hacen en la imprenta de este 
semanario á una peseta el ciento. 

Gran jUmacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y A C C I S O R I 0 8 D E TODAS 

C L A S E S P A R A BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

C A N U T O B E R E A Y OOMP.a 
R E A L , 8 8 - C O R r Ñ A 

Música Gallega.—Canto y Piano 
L i d . 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 ptas..—Btldo^ir. «Como foy?» Melodía, 2 pese­
tas.—«Meua amores», Melodía, 2 ptas.—Berm. «Un sospiro» 
Melodía, 1'50 ptas.—Chamé. «Od teus olios», Melodía, 1'50 pe­
setas.—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, ¿'SO ptas.—Len», 
<A Nenita», Melodía, 2 ptas.—«Malenconía», Melodía, 2 pe­
setas.—Monte». «As lixeiras anduriñas». Balada, 1*50 ptas.— 
«Doce sonó». Balada, 2 ptas.—«Negra sombra», Balada, l'SO 
ptas.—«Lrnxe d'a terriña», Balada, 1'50 ptas.—«0 pensar 
d'o labrego». Balada, 1'50 p t a s . — P i J ^ O 80L0,—Berea . 
«La Alfonsina», Muiñeira, 3 ptas.—Chañé. «AFoliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cmna. «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro­
manza Gallega», 2 ptas.—Lena, «Serantelíos», Paráfrasis 
Gallega, 2 50 ptas.—Monte?, «Maruxiña», Muiñeira (con le­
tra), 2 50 ptas.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle­
gos», Paso doble, 2 ptas.—«Unha noite na eirá do trigo». Ba­
lada Gallega (con letra), 1'50 ptas.—Santo». «Rapsodia 
Gallega», 4 ptai.—Teiga. «Alborada Gallega», 3 pesetas. 

Real, a8 .—Coruña 

VAPORES P A R A TODOS LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3, Ssnta Catalina, 3 

l ínea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
A O E V T £ a DKCi LZnlZO ALSMÁIT 

8, SANTA CATALINA, 3 

Abonos y productos químicos 
P B L A S 

Importantes mannfaetnras de Knblniann 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

CAPITAL: 6000.000 DE PKáNOOS 
PABLO ESTADIEÜ, depositario y agente general para Espa­

ña y Portugal.—BAYONNE (Francia). 
CONSIGNACION de sardinas saladas y prensadas y conser­

vas de Galicia.—Casa en BAYONA (Francia) y ágeneia en 
BURDEOS. 

Hambnrg-Südamerik Híscbe 
D A M P F á H I F F F A H E T S - G - S S E L L S H 4 F T 

Compañía Hamborgaem Sudamericana de vapores correos 
A L RIO D E L A P L A T A 

E l dia 27 de Febrero saldrá de este puerto directamente par» 
los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

Admite carga y pasajeros. Estos baques tienen magníficas 
instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do­
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Bres. Hijos de Man hesi DaXmau, calle Real 75. 

E l I t a u d e n t i o 
POR 

Z D . S x r o i i r l s t o XMEn.x ' toXo F a . - u . x K & á t x x 

Esta interesante obra se v*nde, al precio de 1'50 pesetas, en 
la Libreria Regional de Eugenio Carré Aldao, Real, 30, Coruña. 

Repasos de latín con sqecíón á la Gramática del Sr. Barreiro, y de Francés por el método de comparación 

Santo Domingo núm. 10—2.° 


